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R ESEÑA S 

sino su ausencia, el no de toda cosa. 
la ruptura de lo viviente consigo 
mismo; y no estando constituidos por 
la mism a sustancia que ella, nos 
negamos a cooperar en sus convul­
siones. Está libre para aplastarnos. 
tocará únicamente nuestras aparien­
cias y nuestras impurezas, esos restos 
de tiempo que siempre arrastramos, 
símbolos de fracaso, marcas de escla­
vitud" (Historia y utopía). 

La palabra crisis -así como la 
palabra ensayo- sólo son aquí sím­
bolos irónicos. 

Ó SCA R T O RR ES D UQUE 

La violencia: 
¿un elemento 
consustancial a 
la democracia 
colombiana? 

Orden y violencia: Colombia 1930-1954 
Daniel Pécau1 
CEREC-SIGLO XXI . Bogotá, 1987, 2 vols . . 
610 págs. 

A partir de 1962, año en que aparec ió 
el primer trabaj o que dio al tema su 
dimensió n nacional y que inició la 
conceptualización de la violencia co­
mo objeto de estudio de las ciencias 
sociales , sólo se han producido tres 
grandes obras de síntesis: el clásico 
La violencia en Colombia ( 1962) de 
Germán Guzmán, Eduardo Umaña 
Luna y Orlando Fals Borda, que 
tiene el valor de haber abierto la 
puerta, cuando en el país, sumergido 
en el ambiente del Frente Nacional , 
se había sellado un pacto de silencio : 
nadie debía hablar de esa hecatombe 
de 200.000 muertos, cómo si con ello 
se curaran las profundas heridas deja­
das en el alma de las generaciones 
que nacieron en medio de un con­
flicto que nunca cesaría. 

Años después vendría otro clásico: 
Violencia, conflicto y p olítica en 
Colombia(l918) de Paul Oquist , que 
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intentaba una explicación global del 
estallid o, con fundamento en su cono­
cida tesis de l "derru mbe parcial del 
Estad o". 

Los estudios ulte riores se dedican. 
unos, a indagar acerca de las part icu­
la ridad es regionales de la violencia. 
Ent re estos sobresalen los consagra­
dos a los casos del T ol ima, el Quin­
d io, e l Valle d el Cauca y los llanos 
orienta les. Otros, a los bloques temá­
ticos, como el bandidismo y las estruc­
turas agrarias. 

Transcurrido u n t iempo, aparece 
este trabajo, Orden y violencia ( 1987), 
de Da nie l Pécaut , cuya edición en 
lengua española se publ ica simultá­
neamente con e l diagnóst ico nacio­
nal de la comisión de "violentó lo­
gos ", materializado en el libro Colombia: 
vio lencia y democracia ( 1987), con e l 
cual, dicho sea d e paso, tiene grandes 
continuidades teóricas. 

D aniel Pécaut es uno d e los más 
agudos estud iosos de la realid ad 
colo mbiana. Sociólogo, investigad o r 
d e la Ecole des Hautes Etudes en 
Sciences S ocia les, d irecto r del Cen­
tro de Estudios sobre Movimientos 
Sociales, de Pa rís, d esde los años 60 
-cuando fue profesor visi tante en la 
Universidad Nacion al- , ha escrito 
numerosos trabajos acerca de nues­
tra realidad social y polí tica, ad emás 
de h aber dirigid o las más sobresa­
lientes disertac io nes d octorales que 
sobre este tem a se han esc rito, por lo 
cua l cabe decir que su influencia es 
not able en las ú ltimas generaciones 
de investigadores. 

Trad icionalmente, los estud ios cen­
traban, de manera enfát ica , los o rí­
genes de la vio lencia en las caracterís­
ticas d el Estado y, ante tod o, en sus 
carencias y malformaciones. Pécaut , 
aunque se interesa en las funciones 
del Estado, orienta tod a su atención 
hacia las re laciones de éste con la 
socied ad c ivil, hacia e l desarro llo de 
lo social y lo económico y sus repre­
sentaciones en lo político, m ostra ndo 
cómo la o bsesió n d e las elites en la 
búsqueda d e un "orden moderno" 
como expresión de una unidad nacio­
nal es, desde el siglo XIX, una ta rea 
central en la q ue e l Estado parece 
hallarse atrapado siempre en med io 
de las to rmentas de una sociedad civil 
o mn!presente, que lo lleva a ras tras 
por sus divisiones y lo somete a sus 
exigencias, haciendo que la vio lencia 

S O C IO LOG IA 

no sea simplemente e l otro polo de un 
movim1ento pendular. sino una com­
binación íntima que coexiste tanto en 
lo social como en lo polít ico. 

Como resultado de toda es ta situa­
<.:ión, Colombia ha tenid o un desen­
volvimiento histórico singular en que 
el Estado, lejos de ejercer un monopo­
lio, debe compartir el ejercicio de la 
violencia con grupos sociales part icu­
lares, dent ro del marco de una, tam­
bién singular , democracia civi l en la 
que se en tremezclan formas de domi­
nación t rad icionales con la coerción 
fís ica y el fraude. Hasta el estableci­
miento del Frente Nacional , la alter­
nación no es un proceso "normal" 
sino profundamente traumático, por 
cuanto se impo ne una visión del ejer­
cicio hegemónico del poder. que exclu­
ye la part icipación del "enemigo", si 
bien se mantienen formalidades demo­
crá t icas, como es e l funcionamiento 
relativamente autó no mo, aunq ue defi­
ciente, tanto de la rama jud icial como 
de los órganos legislat ivos. Aunque 
pred om ina el poder civil, persiste, a 
partir de 1948, la ut il ización del estado 
de sitio. Hay democracia electoral, 
pe ro los comicios se caracterizan por 
los altos niveles de abstención. 

Sin perder su acento sociológico, 
desc ribe e l p roceso histórico 1, q ue 

Este acercamiento interdisciplinario, que Gon­
zalo Sánchez ha denominado la ~sociologi­
zación de la historia" en el estudio de la 
Violencia ha sido una constante, caso excep­
cional que no se ha dado respecto a otras 
temáticas. Los sociólogos - a pesar del tar­
dío desarrollo de la disciplina en el país, ya 
que la primera facultad surge en 1959-
desde el principio lo asumen como preocu­
pación prioritaria, como lo indica la obra de 
Orlando Fals, Camilo Torres Restrepo y la 
producción de los años sesenta . También ha 
sido preocupación de los antropólogos y 
economistas y muy escasa o nula de los psicó­
logos sociales. Pero, indudablemente, el d iá­
logo más importante se ha dado entre soció­
logos e historiadores. 
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SOCIO LOGIA 

parte de la estructuracton de las elites 
regionales, y se refi ere al papel del 
café en la fo rmación de la burguesía 
cafetera - q ue se rí a protagonista del 
ingreso de Colombia al mercado mun­
d ial- . a la fo rmació n de las clases 
urbanas. al ascenso de los conflictos 
agrarios y al desempeño c e! pueblo 
en los procesos políticos. Después de 
hablar acerca de la fun ció n de la Igle­
sia en estos primeros decenios del 
siglo y del proceso de la inte rvenció n 
del Estado, coloca sobre el tapete la 
lucha por la modern idad frente al 
aglutinamiento de la contrarrevolu­
ción en marcha. En vez de producirse 
las grandes transformaciones que el 
discurso liberal proponíá, toma fuerza 
un agudo fundamentalismo conser­
vador. En tales circunstancias se daría 
el ingreso de las grandes masas al 
escenario político . El primer tomo 
termina con el análisis del proceso de 
deterioro de las condiciones sociales 
y políticas, en medio de la crisis de la 
república liberal , en el segundo perío­
do presidencial de López Pumarejo . 

El segundo tomo trata del auge del 
populismo, de las estrategias gaita­
nistas y del papel que desempeña el 
movimiento sindical. Tras referirse a 
los sucesos del 9 de abril de 1948, o 
" bogotazo", la obra culmina en un 
capítulo específico sobre la Violencia 
( 1948-1953). 

El trabajo tiene tres hilos conduc­
tores: 1) los modos de intervención 
económica y política de las diversas 
elites, intervención cuyo conocimiento 
permite establecer la situación de las 
relaciones entre el Estado y la Socie­
dad civil ; 2) el desarrollo del movi­
miento sindical y el papel que cum­
plió en la búsqueda de nuevas formas 
de representación de la unidad de lo 
social, y 3) el ajedrez partidista. Todos 
ellos, dirigidos a explicar la violencia 
como expresión de las relaciones 
sociales en dos esferas fundamenta­
les: lo social y lo político . 

Entre los aportes de este libro, se 
cuenta el de señalar la importancia 
del tejido social como creador de las 
condiciones propicias para el desarro­
llo de la violencia. Además, le quita 
protagonismo al Estado, revalorando 
su papel, y le da el tratamiento de un 
actor más en el escenario del con­
flicto, al lado de los partidos, de la 

Iglesia, de los movimientos sociales y 
de las elites económicas y políticas, en 
un permanente movimiento hacia la 
construcción de un nuevo orden. El 
resultado lo caracteriza el autor como 
"orden oligárquico", en lo social y en 
lo político, dentro de los lineamientos 
de una democracia restringida por el 
miedo a que las fuerzas populares, 
vistas desde el orden tradicional como 
expresión de la "barbarie", destruyan 
el anhelo de "civilización" de las eli­
tes , que siempre imponen desde arriba 
un "equilibrio" basado en una dual i­
dad: un Estado precario, pero con 
aparente estabilidad institucional, en 
la q ue se mantiene una preponderan­
cia civil que coexiste con el ejercicio 
de la violencia, de la coacción y del 
clientelismo, en el marco de un férreo 
juego bipartidista, en una democracia 
"privada", administrada por un "car­
tel de notables", que logran un "acuer­
do nacional" para conjurar el dese­
quilibrio que engendra cada crisis, 
mediante procesos incompletos de 
legitimación del orden y una, también 
incompleta, institucionalización de los 
conflictos. 

La obra constituye una recapitula­
ción teórica para la explicación del 
Frente Nacional. En todo momento 
es una invitación a la reflexión sobre 
la actual encrucijada del país, ade­
más de aportar índices para la bús­
queda de elementos comparativos 
con otras naciones de América Latina. 

Hay que reconocer que hay apar­
tes - pocos, es cierto- , de lectura 
difícil, só lo entendibles en círculos 
sociológicos o emparentados con la 
historia social, lo cual es comprensi­
ble en un trabajo de tal densidad 
teórica. 

RESEÑAS 

Respecto al tratamiento de " las 
violencias", la diferencia fundamen­
tal con elli bro de los "violentó logos" 
radica en que, si bien en ambos casos 
se reconoce la presencia de múltiples 
violencias parciales, para Pécaut debe 
seguir siendo vista co mo "la Violen­
cia", ya que lo social está unificado 
indisolublemente en la representación 
de lo político, por lo menos para el 
período de los años cincuenta. 

Nos hallamos, indudablemente, ante 
una recontextualización de los estu­
d ios sobre el siglo XX, que gira alre­
dedor de la violencia, y estamos segu­
ros de que este libro se constituirá en 
un nuevo marco teórico para la com­
prensión de nuestra historia inmediata, 
a fin de enfrentar con menos miedo el 
presente, pero con una incertidumbre 
hacia el futuro: ¿Será que inexora­
blemente, como hasta ahora, la vio­
lencia continuará siendo un elemento 
consustancial de la democracia colom­
biana? Si la respuesta fuera positiva, 
entonces la tesis de Pécaut dejará de 
ser simplemente historia y se conver­
t irá, además, en profecía, para cerrar, 
una vez más, el círculo de nuestro 
tiempo mítico. 

JAVIER G UERRERO BARÓN 

Una recreación 
que promueve el mal 

El libro rojo. Televisión, crimen y violencia 
Gustavo Castro Caycedo 
Editorial Presencia, Bogotá, 1988, 413 págs. 

Irresponsablemente, dinamitan­
do nuestro pequeño grano de 
alegría prostituimos la belleza y 
cercamos de horrores el reino 
de la infancia. Y a la inocencia 
está sin Pulgarcito, sin Blanca­
nieves, sin la Cenicienta, sin la 
canción de cuna que se arrugó 
en los labios de una abuela 
lejana. De vivir entre el odio y 
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